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Ato'0 ek ltls leyes.

QUF STI;Xil QUA RTA.

gDEPENDE ESPEClhLMENTE DEL

general el feliz suceso de las

, batallas?

Vobis arma et animus' sit : mihi con-

eilium et virtutis vestrae redimen relin<

quite. (Tit. Liv'. )
Qui victoriam cupit, milites iml;uat

dilig,enter. Qui secundos optar eventus,,di-
micet arte;- non casu. ( Vetee. )

A vosotroi las armas 'y' el denuedo:
~

'

A mí tl consejo' y re~<imeri dexadme

De vuestro gran t;alor....

Quien la victoria anb'la; en el soldado

Infunda disciplina. Quien aspire

A favorables (mitos, con arte

Siempre ha de pelear. no por acaso

i

Despues de la batalla de Hay!en de-

.bieron cksaparecer, de Espahi todos. los
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franceses. Si se 1nc hub'era perseguide
con la rapidez del rayo, como dicta-

ban la recta razon y todos los precep-

tos de la ciencia militar,
'

no hubieran

parado su carrera. en el Ebro, sino al

otro lado de los escarpados montes que

separan la mag,nái~ima nacion, de la na-

ci. n v luble, decantadora acérrima de

l a libertad, y compuesta de sórdidos

esclavos.

cuando el- Austria se levantó con-

tra el Tirano (en Soy), tubimos pro-

porcion de sacudir el yugo. La batalla

de Mede«in, dada á tiempo oportunw

ó co» mavores iiierzas por nuestra par;

te, habiendo Cuesta dexado en su exér-

citn una competente reserva, debió ser

ominosa á Bouaparte en vez de serio. á

nosotros. Mas una vez ganada pcr Vic-

to"., no debió este parar sino en Sevilla.

Sobre todo, la victoria ( este»

til ), de Talavera debió sellar para

siempre la prosperidad en Espana. Por de

contado debió darse la batalla, quando
se hallaba sol > el cuerpo del Mariscal

Victor, es decir, antes que se le reu-

nieran el cuerpo de Sebast'.airé y el qtic
- ma4aba eu persona josé Sonaparti.
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Estos dos últimos cuerpos n~ se hu-

bieran unido con el primero, si la Junta
Central no hubiese contraordenado el mo-

vimiento del exército de Venegas. Si fué

dado el que despues de la batalla hu-

yesen despavoridos los tres cuerpos fran-

ceses, ¡qual fuera tá derrota que huoie

ra sufrido el dc Victor aislado! l~era

cometido ya este yerro, y arrancado

por fin el laurel victorioso á tres exér-
citos fianceses reunidos, <porqué Cuesta
con aqueila numerosa y brillante czba-

lleria no acosó incesantemente su fug,a?
«Se hubieran reunido entónces para ata-

car y deirotar á Veneeas? ( Qué im-

porta
-

que viniese Soult por la espal-
da? El exército de l4'ellington, y el de

la iiquierda (que debia haber hecho un

gran movimiento en pos de Soult) eran

poderosos para infiindirle terior. En-una

alabra, Cuesta, p rsig,uiendo si» cesar

os tres cuerpos fug,itivos, debió reunir-

se en Madrid con Venegas. Entónces

c qué partido le quedaba que tomar í

Soult? Facil es de co)eg,ir.... Apartemos'
h

-

memoria de una época, en que ri-

-sueíía la forruna nos brindó en copa de:

ero'-sois'el dulce uectar de nuestta eter-.

na felicidad.
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1Porqté se di6 la batalla de Oca-

íía? Era auti- militar, anti-polttico, an-

ti lacio 'a,l el at'rlcsg~ar entónces nue,tro

exérc.ro g,rande, en el qual se hallaba

citrada la eguridad de las A sdaiacias.

en caso de resolver c á d~r la ba-.

talla, ?porqué no se fió el mando <!el

exército a un general sabio, prudente y

experimentado? Areizapa ni aun, opii>ion
t:»ia entre tiosotros de gran general. Se-

rá, si se quiere, buen general de divi-

sion. Yo no le quito su valor ; ni sus

conocimie tos militares.,ob sé decir

q ~e el exército, que éL mandó, puesto

en manos: de un general. i„tejigicnte, hu-

biera conseg,uido (sin disputa ) del enemi

go una victoria completa.
Un general es el alma de un exér

tito. A su voz to3o obedece y muévese.

Su buena ó mala co ducta acarrea co-

niunmente en pos de sí La pérdida ó ga-
nancia de una batalla.

I res anos duró la guerra, que hizo

á Persco la república romana, por la

mala eleccion uc tos tres Cónsules, á

quienes entreg,ó la direcciun dc s@s exér-

ciros. Dése el ma..do á Vaulo : Emilio,
-

y termínala brü!antemcutc eu meuos.Q
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an ano. Mas va'.e una buena cabeza que
cien mil br'azos.

cCo.;vie;:e o no dar la batalla'. Hé aquí
lo que debe exami .at @rentamei:re un

general, y' en ello de':e apurar todo el

caudal de su juicio, de su penetracinn
y de su prudencia. '.vIardonio pereció
miserab'emente con su exercito de tres

cie,tos mil homb.es, p >r no haber se-

guido el consejo de Artabaces, quien le

sup',icaba que no die'e el combate; y

que emplease contra los gri(gos el cro

y plata, a:;tes que el hierrp. Fué con-

tra el dictamen del prudente Memnon

Saber ernpena fo 1ns ger era!es de Da-

rio la batalla del, Grárico, que dió el

p".imer golpe al imperio' de los Persas,'
la monarquía unii:ersal á A!exandro

agno. La i conside.ada teme'idad de

Uarron, n~ obsta;.te las repre'ertaciones
de su companero y los consejos de Fa-

bio, precipitó a la republica en la fa-

-tal jornada de Canná- ; quando una dr-

.lacion de -a',pu ias semanas' hubiera acaso

árrui ado para siempre á A,nníbal. Al

'contrario, l~erceo per,lió la ocasion de

:vencer á los romanos, por no haberse

aprovechado del ardor de su exército, y
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no haberlos atacado prontamente despuee
de la derrota de su caballcria, que ha-

hia turbado y consternado sus tropas.
César era perdido, dcspues de la.bata-

lla de L~irrachium, si pompeyo se hu-

biera sabido aprovechar de su ventaja.

kiay instantes decisivos para las g,ran-
des empresas. Lo que iniporta cs tomar

prudentemente su partido, y no dexat

pasar el momento favorable, que no vuel-

ve mas, si se le dexa escapar. Todo

esto depende de la prudencia del gene-
ral. En un exército están divididos los

cu'dados y oblig,aciones. La cabeza or-

dena, los brazos executan, Voratros las

arma c y el denuedo : ( decia Oton á sus

soldados) yo pondré la'prpdcncicc y la

dincccion dc vucst~o valor.

Tcdo general, (además de examinar

si se debe atacar ó mantenet sobre- la

defensiva, y hacer su plan para uno-cí

para otro caso), debe tener un pleno
conocimiento de la situacion topográfic
.del pais á donde lleva sus armas: ce.

r.ocer ~ fondo el caracter, genio, indo-

le,.u"os y costumbres de sus naturales:

.instruirse . del nun:ero y qualidad oe las

tropas del enemigo : sondear.con mucho
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caana sus ideas. tomar con tiempo las me:

di~as capaces de fiust.arias: prevee todos

los casos que pueden suceder, para dispo-
nerse a ellos: y hnalmenre tener todas

sus resolución iies tan ocuitas y disimu1a-

das que nada se tras1uzca.
- En la g,uerra contra Filipo <no se

ven hs prudentes
.

precauciones que to-

mó laulo Emilio aiites de entrar en cam-

paiia, para informarse de todo : precaucio-
iies qne fueron la principal causa de 1a vic-

toria que ganó é aquel. Príncipe?
l3e estos cuidados preliminares de-

pende el éxito de las empresas. Pot

ellos empezó Cyro, -luego que 11egó á

la Córte de Cyaxares su tio, quien ro

babia pensado en tomar ninguná de es-

tas medidas. Es cosa admirable ver las

órdenes que dá aquel racismo Cyro a.i-

tes de niarchar contra, el, enemigo, y

las particularidades inmen.as de que cui-

da, sobre todaa laa cosas prcci,as del

exército.

Se debian atravesar, durante quirce
'4ias, paises que habian sido arruinados,

en los quales no se encontraiian ví-

.a'errs, ni fo.rag,es. Ordena que se 1!e-

vei. para veiiite dias, y que los solida»
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d;is, en vez de carg,arse de vagases;
convie"tan éste peso en una igual car-

ja de municiones de boca, sin embara-

zarse con camas ni mantas para dormir,

porque la mis.na fatiga les haria conci-
b

liar perfectamente .el -sueno.

Estaba~i acnstuinbradns á beber vi-

no'. y teniiendo que la mudar.za repen--

tii.a de bebida no los hiciese entermar,'
les previno que llevasen consigo cierta

cantidad de é!, y que se acostumbrasen

poco á poco á no necesitarlo y a con-

tentarse con agua. Les encarg,ó tambien

que llevasen viandas' sa!adas, molinos de

minó para h!cer pan, y medicamentos

para los enfermos. que pusiesen en cada car-

ro de vagage una hoz y un azadon, y
en cada caba'leria'de' carga 'uiia hacha

y una juadani,.':y' que cuidasen de pro-

veerse de mil:".<osas, que 'eran necesa-'
C

rlaso ..>$<liJ"
El se encargó de llevar consigo al-

béi tare~, zapateros y otros artesanos,

-con todo genero de instrumentos cor-

respoi dient:s á sus oñcios. Finalmente

ttiandó jitib'.icar, que todo mercader.que
cuidase de liacer cine se llevasen. víve

re~ á, el campo, le honrarian y recosa~
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Qcnsarian tanto él, comó sus amigos; y.
si a!guiio tubiese falta de dinero para
hacer provisiones, contal que diese fia-

dores, y se obligase á seguir el exér-'

cito, se le asistiria con todo lo que

quisiera. Una menudencia semejante ( y
dexo mucho )- no es,indigna de un ge-

cnral, nt de un gran príncipe come

Cyro.
Se vé, por- la arenga

- de Pericles á

}os ate~pie::.ses, con motivo de la guerra
del Pelopo~:.eso, quan excelente y sublime

era en la ciencia de Ías armas aqueh
grande hombre, que gobernaba con tan-

ta prudencia los r egocios de su repúi
plica, (y quan vasta y profunda era su

pei,etracion.
Arregló el estado de la guerra, no

para una sola campana, sino para todo

el tiempo que durase aquella guerra ; y
)o. arregló sobre el perfecto conocimien

to que ten ia y que dió á los atenien-

ses de las fuerzas de Lacedemonia. Lns

determinó á contenerse en su ciudad y
á sufrir el eséago de sus tierras, 'agites

que 'árriesgar uri combate contra un exér-

.ciro mucho mas numeroso que el suyo¡
ínterin que él iría con su armada á ta;
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lar todas -las costas del Peloponeso. Les

encargó especialmente que»o empren-
diesen cosa alguna fuera de su territorio,'

y que no pensasen.en nuevas conquistas,
mediante lo qual les prometia una,vic-
toria. segura. Por haber despreciado, es«

te último consejo, -y haber. llevado sus

armas á la Sicilia, se perdieron los ate-

nienses.

cHay cosa mas juiciosa, ni mas bien

'dispuesta,' que .el -

plan (+ ) que
. for-

snó Anníba) de ir atacar á los roma~

nos en,su propio pais'.
Propuso la misma idea á Antioco, quien

hubiera dado,.mucho, que hacer á los

romanos si,la hubiese scg,nido. Pero aquel
príncipe no tenia' bastante extension de

encendimiento, ni bastante discernimientó

para comprender toda su utilidad y proa

ciencia.

Puede ser que Alexandro fuese luego

: :(+) „El plan de :una expedicion de

iao.ooo hombres, que hag,a diferentes de

sembarcos en las costas de Francia, es

á mi entender muy interesante en es-

tas circuiistancias; y formará el asunte

sle un.Número.del, R@bcs~rre," ...,
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detenido, reducido á la hambre y obli-

gado á volverse á su reyno, si Dario

hubiese arruinado las tierras por donde

debia pasar su enemigo, y si hubiese

hecho una poderosa diversion en la Ma-

cedonia, como se lo aconsejaba iVIem-.

non, uno de sus generales, y uno de

los mas hábiles capitanes 'que tubo la

:antig,üedad.
Disponer semejantes planes no es ha-

cer. la guerra en el dia de la batalla,

y como dexarlo á la fortuna, esperan-
do que nos determine los - sucesos. Es

portarse como hombre grande y obrar

con conocimiento - de causa. Rara vm.

sucede que empresas, dispuestas coa

'tanta prudencia, no tengan feliz exito.

Entre los Cartag,ineses, los generales
'que habian sido desgraciados en la guer-

ra, eran por lo regular castip,ados de

-muerte. Llevaban el rigor mucho mas le-
-

xos. Porque condenaban á muerte á

aquel. que babia tomado malas medidas,

aunque hubiese tenido bueii exito (+).

f + ) „Apud carthaginenses in crueera

tolli imperatores dicuntur, si prospero
cvel til, pravo consilio, retti gessqrunt,

( f@o Livo)
'

Biblioteca Nacional de España



Cfo

Ent e nesotros, ; qué contradiccion f

se premia la pérdida de una batalla. Am-

bus extremos snis viciosos. Cruel cosa es

castigar de muerte una desgracia, como

si nunca pudiese suceder que un exce-

lente general perdiese una batalla, sia

que fuese por su culpa. Pero es, mas

perjudicial al Estado y mas opuesto á

las reglas de la disciplina militar el que

quede siempre impune el descuido 6 la

ignorancia de nuestros generales. '( Dc

qué sirven los consejos de guerra que
se les hace? De nada. Pido á los re-

presenta»tes del pueb'.o, que se dignen
decretar que todas las causas de los ge-

nerales y xefes militares se vent!len pú-
blicame,;te. Pido que se les imponga la

pena proporcionada al delito. Y si la

pérdida de una batalla, ó entrega de

una,'plaza, como la de Badajoz, Re.

debe por todas las circunstancias casti-

'garse de muerte, que el- general culpa-
do suba p:ontameüte al cadalso, para
escarmiento de los' demás.

Gíali~ a6 dcilfarae dr t S s t.=Robespicrre.
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H,"E%O ROBE~PIERRICO'

Acostéme anoche en mi lecho, pen-
sando vivamet:te en la toma. del. castillo

de Figueras. No bien Morteo me habia

acariciado benigno, quando mil ge,icci-.
llos : béticos, re> olando entorno' de mi

ente,.- le insptraron un sueno fe.iz y,
sublime. Pluguiese al Ciclo que' proa.ta;
tnente se tornase en rea idad!

Soné que la-., C.-'rtes habian convo-

cado á todos los RR. Arzobispos y'

Obispos de Espa"a (á excepcio,> de los

renegado~), á los prelados de las reii

giones, y á .diferentes eclesiásticos regu-
lares y secu'.ares de conocida virtud y ta-

lento, con el ñn de formar en Cada ua

concilio g,eneral presidido por el carde-,
nal Borbon. Celebróse velocísimamentc
el Concilto Gadikano. En su primera se-

sion dec,largase que . Ia guerra, que ha-

cemos los espanoles á las legiones sacrí-

legas, no-solo es guerra justa, por quanta
—

se han atacado nuestras.propiedades, nues»

a a l'bertad y nuestra I~ 8ei endencta, si»'

ao tambien -

guerra de Eeligion > pues
esta ha sido vulnerada horrib!emente por
4soc itupios, Rc. Pot; cctusecuencia so
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fulminó térrib!e excomunion contra' todos

los espanoles seglares y ecle.-.iástlcos, que
desde la edad de r6 hasta la de' ge

anos no tomasen las armas contra los

enemigos de la Religion. Subitamente

todos fueron inflamados de un santo fu-.

ror, mayor aun que el que suscitó en eI

dos de Mayo la atrocidad francesa.

—.

'

Wellington por su lado dió buena

cuenta de Massena, en términos que hi-

zo desaparecer de todo punto su exér-

cito. Los cuerpos de Soult, Mortier y

Victor, mandados por el primero, y
reunidos hácia Sevilla, estaban reniten-

tes en abandonar para siempre sus;. ca;

ras Andalucias. Mas ¡ó placer! ya úVe-

Hington con su formidable exército habia

interceptado en Despeísa-perros la reti«

xada de Sebastiani. Beresford y Casta-

@os habian hecho lo mismo'con las tro-

pas de Soult. En una palabra, todos

los fra >ceses que ocupaban la hermosa

Sé'ica tubieron que rendirse á nuestras

armas triunfadoras..

Por supuesto las poblaciones de Ia

'América, que se hallaban en insurréc-

cion, ya estaban enteramente paci6ca-
elas. -.Pero.. aun ao..habia podido venir.
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Qineri, tan n0eesario para tanta empre.

'sa bélica'. Pidiéronse entónces á Cádiz

dos rniilones de pesos anticipados, di-

ciéiidole : - „-conviene que -los exércitos

'„hagan movimientos rapidísimos', de es-

-„ tos depende la victoria.- La corta can-

„
tidad que se exige basta para rescatarnoa

;, la' independencia absoluta. <Sereis sor-

1 dos á' los clamores de la uacion 'en'-

'„ tera que os lo implora? Los pueblos
:„arruinados todavia suministran lo quo

-„pueden. A grandes empresas, grandes
-,, sacrificios. Hoy es el memorable 'dos

„'de Mayo, origen verturoso de nues-

-., tra revolucion. cHabeis oívidado el ul-

„-tráge que se'hizo á la capital: ultra

;, ge' atroz, de que -se resintieron todas

'„ las provincias, y hasta las columnas

„de Hércules retemblaron? .... O hagamos

'„un esfuerzo asombroso para sacudir el

'>i pesado yugo, ó sucumbamos de ulla

:-~ vez al imperio de Bonapaite..."
Yo grité entónces enfurecido : ¡sacum-

bir!.... jamas. El Robespierre espar" ol sc

ofiece á sacar de Cádiz dupla cantidad.

Autorizósele para esta comision,. Vió que

el pueblo de Cadii en general es com

puesto de excelentes patriotas, prontos
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derramar la sangre
'

de - sus -venas pm

conservar su amada libertad. Pero hay
algunos afrancesados. A .doce de estos

anandé ahorcar, en una noche. Al dia

sig,uiente amanecieron colgados ; y en

.vez de dos'millones de pesos que exi,

g,í ; me éntregaron quatro.
Con este dinero se dió un impulso-ad-

anirable á nuestros exércitos. Los cata-

hnes levantados en masa ; dieron 6n

del exército francés que inündaba str

:pais. Ea una palabra, todos los enemi-

.gos se desvanecieron como el humo. To-

dos qu.daron en Espana', pero' muertos,

ó rendiúos' ó prisioneros. ¡Qué espectái
clo; tan 'hermoso. formaba entónces Es-

yana! ¡Qué papel tan brillante repre-

;sentaba, en .Europa! El orbe entero se

hacia. lenguas en loor nuestro.

Mi, imaginacion arrebatada de jubilo

iempió los lazos del sueho; y.solo me

ha dexado la dulce esperanza de que

-pronto se realice mi soñada profecía.
SEGÜNDA EDICIOA.

ISLA :DÉ LEON.
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